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Z La lisonja y la adula-
| ción degradan al que las 
| prodiga; deprimen, en-
| vilecen y deprecian a los 
X pueblos, si las emplean 
| para defender sus derc-
X chos. La verdad les dig-
I niñea y enaltece. E L P U E B L O Don Quitóte simboliza f 

el ideal precursor de las t 
grandes obras humanas, i 
Sancho Panza, el con- 2 
vencionalismo despre- 2 
ciable del diario vivip-ln- J 
dividual. Sin ideafno se 2 

vive, se vegeta. 2 
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m Ml ïïiitin del Somims© m 
Por lo que interesa al pueblo 

A l m i t i n convocado por la's Sociedades 
obreras para tratar del abaratamiento de 
las subsistencias, concurrieron elementos 
obreros de las organizaciones locales, m u ­
chos trabajadores que sienten e l malestar y 
de él protestaron también y pocas personas 
pertenecientes a esa clase media que siem­
pre está lamentándose de su situación y que 
haciendo una v ida sanchopancesca, espera 
todas las soluciones de los problemas que le 
afectan, de quienes luchando incesantemen­
te por mejorar su situación, l leven a el la 
esas mejoras, tr iunfando en toda contienda, 
sin exposición para las personas que la i n ­
tegran. 

Hartos estamos los obreros deeseuchar l a ­
mentaciones de indiv iduos que pomposa y 
r idiculamente creen que por v i v i r en dis­
t in ta esfera social a la nuestra, más pobre 
si cabe, son más atendidos por l a p r i v i l e ­
g iada , en cuyas lamentaciones vá envuelta 
una velada protesta contra el régimen ac­
t u a l , y hartos estamos también de prestar 
sol idaridad a esta clase intermedia , que 
como obstáculo insuperable, siempre se i n ­
terpone en el camino que conduce a l t r i u n ­
fo de nuestras justas aspiraciones. 

P o r eso no nos extrañó n i nos cogió de 
sorpresa, l a no asistencia a l m i t i n de dicho 
elemento, que como nosotros sufre las con­
secuencias del actual estado de cosas y 
como nosotros debía protestar de él públi­
camente, procurando evitar los males que á 
todos nos impos ib i l i tan l a v i d a . 

¿Pues qué? ¿Puede v i v i r e l pequeño i n ­
dus t r ia l , el modesto empleado, el artista 
sin influencias,el intelectual asalariado,con 
sus respectivos sueldos en las actuales c i r ­
cunstancias? ¿Y si no pueden v i v i r , como 
así lo manifiestan en el círculo de sus amis­
tades, por qué no unen su esfuerzo a l de los 
obreros para evitar , o por lo menos atenuar 
el m a l que nos circunda a todos, amenazán­
donos de muerte? 

Porque falta el valor cívico para poner­
se frente a una injust ic ia y l a cobardía ino­
culada por una perniciosa educación con-
vencionalista, ha engendrado el excepticis-
mo enervador de que l a m a l l lamada clase 
media está infeccionada. 

Solo los obreros, elemento sano, puro y 
de altos ideales de redención, le abordan con 
la valentía que requieren los problemas que 
afectan a la v i d a de los pueblos, y aceptan­
do en todo momento l a responsabil idad de 
sus actos, pónense frente a todo lo que re­
presenta in just i c ia en el orden político, en 
el social y en el económico. 

E n e l m i t i n del domingo se notó, como 
antes indicamos, la fa l ta de ese elemento 
tan pobre de capita l como de espíritu, que 
se pasa l a v ida ejerciendo de plañidera, y 
que más explotado aún a veces que los obre­
ros, sufre grandes miserias y privaciones, 
sin tener e l valor de cooperar a evitarlas 
en su bien y en el de sus hijos. 

Más no por esto dejó de darse en el m i t i n 
la nota vibrante y enérgica de protesta, por 
los que sufrimos más las consecuencias de 
u n régimen bruta l de pr iv i leg ios , n i fué 

ello obstáculo para evitar que la voz de los 
proletarios de Cádiz, repercutiera en las a l ­
tas esferas gubernamentales. 

Presidió el acto el presidente de la So­
ciedad de Tipógrafos, compañero Eulog io 
Galeano, e hic ieron uso de la palabra L u i s 
González Campos, J u a n A . Santander y 
José Menóndez, los que expusieron, ha­
ciendo patente el malestar actual , l a nece­
sidad de que se tomen por las autoridades 
las medidas necesarias para evitar que por 
los explotadores y acaparadores sin con­
ciencia se mate a los pueblos de hambre. 

L a adhesión a l acto, enviada en carta 
publicada y conocida y a de todos, va l iosa 
sima por lo sincera, val iente y desinteresa­
da del D r . Gómez P l a n a , fué acogida con 
muestras de agrado y aplausos por el pue ­
blo, por ese pueblo que premia con su gra­
t i tud a los que por él se interesan y detesta 
a los que pérfida hipócrita y constantemen­
te le* engañan y explotan. 

L a so l idar idad de las clases trabajadoras 
organizadas l ibremente, fué mostrada una 
vez más en el acto del domingo. Todas las 
entidades prestaron su concurso colectivo y 
su representación personal. Los trabajos 
leídos y aplaudidos por los representantes 
de la Dependencia M e r c a n t i l y Sociedad de 
Pintores , demuestran la necesidad en que 
se ha l lan las clases trabajadoras de ser aten­
didas en su justa petición de abaratar las 
subsistencias. 

A las autoridades y a l resto de l a clase 
obrera no organizada, compete el l levar ' a 
cabo lo propuesto en el m i t i n : a las pr ime­
ras, in tervenir en los mercados en todo 
aquello que es de su potestad para evitar el 
abuso y el agio de los explotadores del pue-
plo, y a la segunda, imponer su soberanía 
a unos y a otros obligándoles a cuidar y res­
petar e l derecho a l a v ida de lps que traba­
jamos. < 

Nosotros continuamos en nuestro puesto. 

El pueblo alemán pide la paz 
80.000 personas en manifestación 

E l día 2 del actual , la población de Dres-
de organizó una imponente manifestación, 
en l a cual tomaron parte más de 80.000 per­
sonas. 

E l inmenso cortejo, l levando a su cabeza 
los jefes del partido socialista sajón, reco­
rrió las calles y se estacionó delante del m i ­
nisterio Inter ior , situado en el centro de la 
cap i ta l , cerca del palacio rea l . 

U n a diputación, presidida por el d iputa ­
do socialista M . F le issner , fué introduc ida 
en el despacho del ministro , al c u a l , el d ipu ­
tado, s in preámbulo de ningún género, le 
dijo: 

Queremos víveres, queremos l a paz . 
E l pueblo ha «agotado» sus recursos y no 

puede más. 
E l deber del Gobierno de Sajonia es el de 

inf luir cerca de Berlín para que ge haga la 
paz. 

E l ministro reconoció l a just ic ia de las 
quejas, por la fa l ta y encarecimiento de los 
alimentos, pero manifestó que no podía i n ­

fluir sobre el G-obierno imper ia l en favor de 
la paz. 

E l diputado socialista advirtió al m i n i s ­
tro que el pueblo tenía agotada la paciencia 
además de los recursos. 

L a misma escena se repitió en el A y u n ­
tamiento. -

A n t e el alcalde el diputado Fle issner a lu­
dió solo a los víveres. 

E l alcalde contestó que su pena era i n ­
mensa, pero que no había posibi l idad a lgu­
na de proporcionar más víveres. 

—Entonces—contestó el .diputado—nues­
tro deber és combatir la continuación de la 
guerra. 

J>áginas poéticas 
Eterna ignorancia. 

Escruta el sabio con tenaz paciencia 
L a causa y el por qué de cuanto existe, 
Y esa obsesión en su ánima persiste 
Y dura lo que dura su existencia. 

Si un problema resuelve su conciencia, 
Siempre hay otro problema que subsiste, 
Más, no por eso su razón desiste 
De poner la verdad en evidencia. 

Trabaja con esfuerzo sobrehumano 
Por descifrar el misterioso arcano 
De lo ingnoto; y al fin de la jornada, 

Exhausto el cuerpo y el cerebro exhausto, 
Exclama el sabio parodiando a Fausto: 
«¡Solo pude apíender que no sé nada!» 

A.un sabio, 
¡De qué sirve el saber, si el vulgo^huero 

Sólo rinde homenaje a la riqueza! 
Si más estima a un rico con vileza 
Que a un hombre inteligente sin dinero. 

¡De qué sirve la ciencia, si el banquero 
E s el que triunfa y llega a la grandeza, 
Mientras el sabio arrastra la pobreza 
De su vida por árido sendero! 

¡Vana es la ciencia, si cualquier bellaco, 
E n este siglo de Tartufo y Caco, 
Con el poder del oro se enaltece! 

¡Vano es al sabio su poder profundo 
Si entre los que razonan en el mundo 
Disfruta más quien menos lo merece! 

Anselmo González. 

para "61 Tribuno" 
Cuatro palabras 

A las frases que nos dedica en su edito­
r i a l del pasado domingo nuestro apreciable 
colega E L T R I B U N O , hemos de contestar, no 
solo por la consideración que nos merece el 
órgano del partido republicano rad i ca l , s i ­
no porque a ello estamos obligados en justa 
reciprocidad a l buen juicio merecido que de 
nosotros formula . 

E s cierto que en el manifiesto-convocato­
r i a del m i t i n últimamente celebrado, no se 
citaba la labor, a nuestro juicio honrada y 
en armonía con los intereses del pueblo, de 
algunos concejales de la minoría radica l , en 
la Comisión m i x t a de subsistencias y en las 
sesiones del M u n i c i p i o . Siempre así lo re­
conocimos y así lo manifestó un querido 
compañero nuestro en el m i t i n . 

L a afinidad que en la lucha social mos­
tró a l pueblo el partido rad i ca l de Cádiz, 
siempre fué recíprocamente por nosotros 
agradecida. No es motivo suficiente para 
suponer ingrat i tud en nosotros, el que en 
una hoja impresa no se haya citado la labor 
que dice el colega, mucho más cuando fir­
mada solo por entidades de carácter social , 
desligadas por completo de toda lucha polí­
t i ca , pudiera ello haberse interpretado en 
un sentido desfavorable para los amigos po­
líticos del querido colega, haciéndonos apa­

recer ante l a opinión excesivamente cand i ­
dos, s in serlo. 

Con lo dicho creemos bastará para endul ­
zar las amarguras mostradas en el último 
número de ELTBiBUNo,por nuestra inocente 
omisión. 

Lo que cuesta la p e r r a 
La movilización del paisanaje 

en Alemania 
El Lókal Anzeiger, periódico oficioso de 

Z u r i c h , dice que el Gobierno alemán se pro­
pone convocar a l Reichstag a primeros de 
Dic iembre , para tratar del proyecto de ley 
organizando la l lamada «movilización del 
paisanaje». 

A l decir del Berliner Tageblatt, con arre­
glo a esta ley, quedan a disposición de las 
autoridades todos los alemanes de ambos 
sexos de diez y seis a sesenta y cinco años, 
para todas las labores que requieran el i n ­
terés de la defensa nacional . 

E n l a nueva ley se facul ta al Gobierno 
para apelar a toda clase de concursos vo­
luntarios y recurr i r a la fuerza s i es pre­
ciso. 

E l Deutsche Kurrier, otro periódico ofi­
cioso, dice que los gastos de guerra de A l e ­
mania ascienden y a a 70.000.0«X).000 de 
marcos. 

por las subsistencias 
Trabajo leido por el representante 

de la Dependencia Mercantil en el 
mitin del pasado domingo. 

Ciudadanos y compañeros: 
Invitado por la Sociedad de Tipógrafos 

de Cádiz, y en representación de l a Asoc ia ­
ción de Dependientes de Comercio, os d i r i ­
jo la palabra en este acto. 

N o se trata de nada nuevo, n i rebasa los 
alcances de intel igencias pr iv i legiadas ; so­
lamente condensará el sentir y pensar de 
determinado número de trabajadores cons­
cientes de sus actos, que vienen a demos­
trar públicamente aquello que en el orden 
part i cu lar , en el seno de la f a m i l i a , está 
suficientemente demostrado y sabido. E s el 
problema de las subsistencias, problema 
magno, que actualmente palpita en el m u n ­
do entero, a causa de la guerra f ra tr i c ida 
que devasta a l mundo c iv i l i zado . 

No seríamos patriotas, seríamos f r a t r i c i ­
das también, si dejáramos por más tiempo 
pasar inadvert ida nuestra actuación en 
cuanto significa la defensa del interés, del 
derecho a la v ida de las clases trabajado­
ras; y decimos de la clase trabajadora, por­
que observamos que la l lamada clase me­
dia , esa clase de obreros de lev i ta , que v i ­
ve art i f ic ialmente, en medio de aparien­
cias engañosas; que sufre mayores veja­
ciones que el obrero manual ; que vejeta, 
en lugar de v i v i r y de pensar sal ir del m a ­
rasmo en que se desenvuelve en todos los 
actos de su v ida , en lugar de preocuparse 
en buscar soluciones prácticas a l p r i n c i p a l 
problema de los ciudadanos que v i v e n del 
producto de su trabajo honrado, coadyu­
vando con sus osfuerzos en la labor de c i u ­
dadanos libres que anhelan su mejoramien­
to social ; procura hacer y laborar en senti­
do negativo, no heciendo actos de presen­
cia colectiva en unión de los trabajadores. 

¿Sabéis por qué? Porque esa clase m e ­
dia a que nos venimos refiriendo, es la que 
ha forjado y sostiene esa quimera de apa­
riencias engañosas, que resta fuerzas a tod*^ 
obra de mejoramiento social y dá nuevos 
bríos a l a clase burguesa, para que S ' A g a ex­
plotándonos s in piedad y sin conciencia. 



E L P U E B L O 

Notas gráficas de la actual contienda europea 

Un abrigo en campaña 
E n esta guerra feroz en que luchan a la deses erada los ejércitos beligerantes, la inteligencia hu­

mana se esfuerza en. inventar medios ofensivos y defensivos para destruir al adversario. E l abrigo re­
presentado en este grabado, está construido en tierra arcillosa, consolidado con raices de algunos pinos 
y coronado por trincheras de sacos de tierra amontados, desde las cuales vigilan los centinelas las lí­
neas avanzadas del enemigo, observando sus movimientos. 

• 

P a r a atenuar l a explotación a que forzo­
samente obl iga el encarecimiento de las 
subsistencias,-por parte de quienes tienen 
l a obligación de ev i tar lo , con muy buen 
acuerdo de l a cul ta Sociedad de Tipógrafos 
de Cádiz se verifica este acto. 

Actos de esta naturaleza se están celo-
brando hoy en las principales capitales de 
España; el encarecimiento de las subsisten­
cias es general por no decir , sistemático; 
es mucho peor; abusivo; porque con el 
egoísmo propio de negociantes sin concien 
cia quieren hacernos creer los explotadores 
de siempre que todos los artículos de prime­
ra necesidad han encarecido a causa de la 
guerra. 

Nada hay tan distanciado de la verdad 
como ese argumento; tenemos entendido 
que existen algunas alteraciones en los p r e ­
cios de los artículos que por imprevisión de 
nuestros explotadores de siempre, nos ve 
mos precisados a importar del extranjero. 

Pero señores, l a España"' entera, para 
nuestro concepto la nación más r i ca del 
mundo ¿necesita acaso, que los artículos de 

•primera necesidad hayan de ser importados 
para atender con ello a las primeras nece­
sidades de la vida? Creemos .que no ha l le ­
gado este triste caso. 

•Y si no ha llegado ese tristísimo caso, si 
seguramente no ha de l legar nunca por lo 
que dejamos expuesto, ¿con qué argumen­
tos han de convencernos, n i pueden s in fa l ­
sear la verdad a sabiendas, de que la s u b i ­
da de precios 'de los artículos de pr imera 
necesidad está justificada? 

Cierto es que los acaparadores, aprove­
chándose de l a mulet i l la del comerciante, 
excusándose con l a repetida frase de «a 
causa de la guerra», se están hartando de 
ganar dinero sin exposición alguna; y quie­
nes pagan los v idr ios rotos, es el consumí 
dor .que pacientemente y haciendo proe­
zas oon el estómago, no tiene el valor cívi­
co de pedir una y m i l veces a los poderes 
constituidos de la nación que intervengan 
enérgicamente hasta que desaparezca este 
estado de cosas. 

No decimos un m i t i n , un m i l l a r , cuantos 
actos públicos haya necesidad de hacer en 
este sentido deben verificarse. 

Todo ciudadano explotado tiene el deber, 
l a obligación inexcusable, deber también 
de conciencia, de contrarrestar una agre­
sión que le sea d i r i g i d a ; y sí, como en el 
caso presente la agresión resulta continúa 
y a malsa lva , ¿hemos de consentir ta l 
afrenta uno y otro d i a , cuando * pe l igra 
nuestra existencia y la de nuestros seres 
más queridos? 

Por eso, nosotros, ciudadanos pacíficos; 
ciudadanos acostumbrados a v i v i r en este 
ambiente de mentiras convencionales; c iu ­
dadanos explotados, tenemos derecho tam­
bién a la v ida y más derecho a emit i r pú­
blicamente nuestro leal sentir , que no es 
otro, que el de que desaparezca una gran 
parte de explotación, para cuyo efecto se 
verif ican estos actos. 

P a r a terrhinar: ruego a todos estudieu 
las opiniones que hayan de emitirse en este 
acto; y no olviden que el mayor galardón 
délos obreros debe ser, consiste, en intere­
sarse por su bienestar y el de sus hermanos 
explotados. 

Pedro Herrera Laherrán. 

Construcción de un 
bote automóvil 

E n e l acreditado tal ler de carpintería na­
val «La Gaditana» del maestro de bahía don 
José B r u l l O l i v a , se h a . construido un pre­
cioso bote automóvil, para los herederos de 
D . Antonio Millán, que ha sido motivo para 
que se prodiguen justificadamente alaban 
zas a tan experto maestro nava l y a sus há­
biles operarios. 

L a nueva nave mide de eslora' 8,25 me 
tros; manga, 2,30; p u n t a l , 0,82 y tiene una 
a m p l i a cámara construida con todo esmero 
de>sicomoro y roble americano, embellecida 
con ventanales de cristales defendidos por 
re j i l las de metal . 

Como máquina propulsora l leva un motor 
K e r v i n de 8 caballos. 

Fué votado a l agua el lunes y en las prue­
bas verificadas ante las autoridades de M a ­
r i n a y los propietarios, se obtuvo un resul ­
tado satisfactorio. 

A los muchos plácemes recibidos, una el 
S r . í&rull O l i v a , los nuestros sinceros, por 
su triuhío, que acredita una vez más l a ne­

cesidad de proteger la industr ia nava l en 
Cádiz, donde tan aptos e inteligentes obre­
ros existen de dicho ramo. 

Reparando una injusticia 
La estatua de Peral 

E n Cartagena van. a er ig i r una estatua a 
Isaac P e r a l . 

H a sido preciso que una guerra u n i v e r ­
sal haya venido a .convencernos de que co­
metimos una gran in just ic ia con aquel gran 
patr iota , que quería dotar a su patria de un 
poderaso medio de defensa. 

E l i lustre marino vio acibarada su v ida , 
truncada su carrera y rotas sus ilusiones 
por la necedad de unos y por la ma l i c ia de 
los otros. 

Pronto el pr imer submarino español ven­
drá camino de España; llevará el glorioso 
nombre de P e r a l . . . pero vendrá del extran­
jero. Todos cuantos hemos nacido en la pa­
t r i a de Isaac P e r a l debiéramos sentir re­
mordimiento . 

E l asunto del Consumo. 
E l viernes en la sesión m u n i c i p a l volvi¿ 

a hablarse del asunto apestoso del Con­
sumo. 

Como es natura l , ahora que parece que 
se van probando las denuncias que en t iem­
po hizo el concejal señor Ceballos, respecto 
a la marcha de la Administración de Con­
sumos, a su juicio y a l nuestro, en razón 
diametralmente opuesta a los intereses de 
la c iudad, y todo se vuelve darle vueltas a 
la tostada, buscar resquicios y tangentes 
legales, para probar patentemente l a ho­
norabi l idad y honradez de todos. 

Pero esto se va haciendo m u y difícil a 
las alturas que hemos llegado en eso, que 
bien puede llamarse quimera , de buena ad­
ministración. 

A h o r a se propone la separación definiti ­
va del Admin i s t rador de Consumos en aque 
l i a época señor López V i c o y del interven­
tor señor A l l e l y y respecto a l tercer em­
pleado señor Fernández se pide una sus­
pensión nueva por un plazo determinado. 

Y puede que después se declare l a hono 
rab i l idad de todos, aunque las pesetas no 
parezcan. 

E l señor Escandón recordó algo que en 
su concepto pone de rel ieve que en varias 
ocasiones formuláronse cargos, a los que no 
se hizo caso: y ta l vez se hubiera evitado a 
lo que se llegó. 

Aludió a denuncias que en diversas oca­
siones hizo el entonces concejal señor Ceba­
llos, para l legar a la moralización de la 
Administración de Consumos. 

Luego había inmoralidades, porque no 

puede moralizarse lo que no está desmora­
l izado. 

A los que se empeñan en presentar este 
asunto de d ist inta fase moral que en rea l i ­
dad tiene, puede apl icarle el pueblo aque­
l l a ant igua frase del que fué expropiado, 
o mejor dicho, le robaron la pañosa: 

«Todos son buenos y honrados, más mi 
capa no parece.» 

Quasimodo. 

E l aire y la salud 
Do tiempo inmemorial se conocen la's pro­

piedades nocivas que en un momento dado 
puede adquir ir el aire respirable. Con la i n ­
vención del microscopio se precisa la exis­
tencia de gérmenes o cómo diríamos hoy, 
microbios, no solo en el aire sino también 
en l a l l u v i a , l a nieve y el rocío. E l análisis 
de la atmósfera de los lugares concurridos 
(cafés, hospitales, bibliotecas) acababa de 
revelar aquel hecho. A l a vez se venía en 
conocimiento que de los millones de micro­
bios inspirados, es decir, que entraban por 
la respiración, no salían del cuerpo huma­
no sino muy pocos por el aire expirado. E n ­
tonces se estudió el mecanismo de defensa, 
el por qué de no enfermar y mor i r con la 
continua invasión -de gérmenes no todos 
ofensivos. Dos condiciones se vio que obra­
ban a dicho fin, primero la detención de los 
microbios en la mucosa de las vías respira­
torias que los apris iona, y segundo l a a b ­
sorción y digestión de aquellos por células 
especiales de nuestro organismo, conocidas 
por el nombre de fagocitos e idénticas a los 
glóbulos blancos de la sangre. 

P o r otra parte, la misma Natura leza nos 
ayudaba en esta lucha contra los microbios. 
A medida que se asciende por una monta­
ña disminuye el número de aquellos por la 
acción combinada del viento que los barre 
y la luz que los destruye. L a s ascensiones 
aerostáticas han comprobado el mismo fe­
nómeno-o sea l a fa l ta absoluta de microbios 
a cierta a l t i t u d . E n cambio, en las l lanuras , 
el aire no se purif ica por fa l ta de agitación 
y renovación suficiente. Nada más impuro 
en esfca parte que el aire de calles y plazas 
que resulta aún más cargado en microbios 
que el de las cloacas. De l aire de las habita­
ciones como cérradoy confinado no hay que 
esperar sino una proporción mucho mayor 
de aquellos gérmenes. 

S i bien l a inmensa mayoría de los que 
contiene el aire son inofensivos o suprofitos 
como se dice en la terminología científica, 
no fa l tan algunos netamente dañinos. E s ­
tos últimos llamados patógenos son el de la 
pulmonía, el de la er is ipela , el del carbun­
co, el de la tuberculosis. Probablemente 
por a l aire se transmiten asimismo los m i ­
crobios desconocidos aún de las fiebres erup­
t ivas (sarampión, escarlatina, v iruela) . E l 
bacilo o microbio del t i fus , e l de la disente­
ría y el del cólera, pueden ser arrastrados 
por el a i r e . . E l mecanismo o modo de dañar . 
nos tales agentes microbianos es por pulve­
rización y desecación de las sustancias don­
de asientan. E l polvo seco resulta contagio 
so del propio modo que el polvo húmedo. E l 
barrido y el batido proyectan el po lv i l l o a 
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distancia, a lo que contribuyen también los 
remolinos del a ire . De esta suerte se e x p l i ­
ca la transmisión de enfermedades infeccio­
sas a distancia desde un foco lejano. 

Hemos hablado y a de las influencias na­
turales que contribuyen a sanear el aire . 
U n a de las más importantes es la l l u v i a y 
de aquí que en los inviernos lluviosos dis­
minuyan en gran modo el número de micro-_ 
bios. S i entonces se procediese en las habi -
tacionos a una ventilación enérgica, no hay 
duda que la higiene saldría ganando. Pero 
eutonces ocurre lo contrario , es decir, que 
los aposentos se cierran y con ellos los m i ­
crobios que contienen. S i a esto añadimos 
las causas continuas de reinfección (barro y 
polvo de vestidos y zapatos) se comprende­
rá lo que aumenta el pel igro. No debe o l v i ­
darse, en efecto, que el aire de las habita­
ciones tiende a depurarse cuando no se le 
aportan nuevos gérmenes o microbios i n ­
fectantes. 

Se ha celebrado en tonos idílicos la pure­
za del aire del campo, pero hay que enten­
derse precisamente acerca de lo que se l l a ­
me campo. S i es cierto, en efecto, que l a 
atmósfera de l a montaña, del bosque y del 
mar es m u y salubre, no ocurre así con la de 
los caminos." Estos, con la continua fre­
cuentación de coches, bicicletas y automó­
v i les , acaban por convertirse en receptácu­
lo de polvo nada inocente. De aquí una S9-
rie de procedimientos para hacer impermea-
ble el suelo (alquitranado, asfaltado, petro-
laje), de los cuales ninguno ha dado resu l ­
tado práctico hasta ahora. E l aire de las 
habitaciones rurales se, ha l l a sujeto a igua­
les inconvenientes que e l de las urbanas. 
No olvidemos tampoco la presencia, nada 
grata de' estercoleros, establos, corrales, 
etc. cerca de las casas de campo, y los p e l i ­
gros de -infección por parte de aquellos a c ­
cesorios. 

E n las fábricas y talleres el polv i l lo es 
una causa abonada de enfermedad. Es clá­
sica y a en medicina la existencia de pulmo­
nías crónicas que pueden confundirse con 
la tuberculosis y qué se deben a l a inha la ­
ción de po lv i l l o industr ia l (cal , sílice, yeso, 
hierro, carbón, algodón). Pero no so lamen­
te el aparato respiratorio, sino el digestivo, 
la p ie l , los ojos pueden enfermar por causa 
del po lv i l l o i r r i tante e infectante. E s t a se­
rie de enfermedades l lamadas nosoconiosis, 
resultan más frecuentes de lo que se cree y 
atacan a obreros que entraron en el t raba­
jo con la salud más floreciente. E n cuanto 
a las afecciones netamente infecciosas y por 
decirlo así vulgares (tifus, tuberculosis), se 
encuentran en ciertas industr ias , como las 
del planchado.y lavado, que manipulan y a 
géneros infectos. L a s condiciones naturales 
de iluminación y ventilación de los talleres 
influyen también en su salubridad, y de 
aquí que resulten aquellos más insanos 
cuando ocupan subterráneos, como tantas 
veces ocurre. 

E l aire respirable , pues se convierte de 
fuente de v ida en agente de enfermedad y 
aun de muerte. Se compronde por esto, que 
la higiene, ante tantos males, se haya preo­
cupado de evitarlos . 

Dr. W. Coroleu. 

T r i b u n a l ibre 
A los que quieran leer. 

No es una cosa nueva el decir que todo 
en esta situación se presta a dudar de Ta 
sinceridad y franqueza de los que siempre, 
por equivocación o por buena fó, expusie­
ron su v ida en holocausto de la redención 
de una humanidad que nunca supo apreciar 
ni agradecer los sacrificios que los hombres 
hicieron por sacarla de la esclavitud en que 
está sumida. 

Pero sí ha llegado l a hora, y los hechos 
lo demuestran, de lanzar el gr i to de «sálve­
se el que pueda,» que quiere decir que na ­
die confie su salvación más que a sus p r o ­
pias fuerzas. 

N o he de darle más dimensiones al co­
mienzo de este artículo, o lo que sea, pues 
quiero ser lo más breve y comprensible que 
pueda, y por lo tanto voy a exponer mis 
erróneas o acertadas opiniones en lo que 
respecta al pacifismo de algunos anarquis­
tas, mis queridos y respetados amigos, en 
lo que concierne a lo que ellos entienden 
por idea l . 

E l anarquista razonable, el anarquista 
no enamorado de l a bomba y el petardo, el 
anarquista anti-quijotesco, es a mi enten­
der aquel que viendo su amor propio humi­
llado por aquellos mismos a quienes t rata 
de v ind i car , hace evolución sobre sí mismo 
y lejos de tratar de convencer a los que por 
envidia o ignorancia tratan de molestar, se 
aleja de ellos con un gesto de conmisera ­
ción y con una satisfacoión grande a l ver 
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que no puede o no debe discutir con quie­
nes no quieren o no pueden entenderlos. 

H e de decir a mis algunos amigos (pues 
todos no lo son; que hay quienes dicen que 
no me entienden) que ya pasaron aquellos 
días en que. los ácratas a imitación de los 
obispos, d i r ig ieron sus pastorales, aconse­
jando a la grey estos o aquellos procedí 
mieutos, más en armonía con los sagrados 
principios que los anárquicos comunistas 
acordaran en sus concilios. 

Y o no sé si alguien será capaz de quitar­
me la patente de l ibre a l decir que ya los 
más necesitados de vindicación están v i n d i ­
cados y que no puedo aceptar en manera 
alguna que por capricho de cualquiera sal­
ga un hombre a defender una causa y 
mientras los verdaderos ofendidos esperan 
al salvador improvisado saboreando unas 
copas celebrando el éxito o censurando el 
fracaso, a imitación de Sancho P a n z a , que 
reía a mandíbula batiente las locuras de su 
señor y que en otras ocasiones se veía ele­
vado a una altura que él mismo no se creía 
merecedor, debido a su poco cacumen, vión-

, dose también al mismo tiempo obligado a 
agradecer beneficios.a aquél de quien poco 
antes se r i e ra . 

Así es la masa, esa mult i tud ignara y 
desagradecida que no pudiéndose elevar a 
la a l tura de los que piensan, se rie de ellas 
unas veces y otras los aplaude, buscando el 
modo de desprestigiarlos por sus-sonrisas o 
sus aplausos. 

A estas masas populacheras que se escu­
dan con el calificativo de inconscientes 
cuando ¡os conviene y con el de hombres 
cuando les acomoda, quieren los anárquico-
comunista-pastores, traer al redi l por me­
dio del raciocinio y el convencimiento, as 
piración no atendida y por lo tanto s in n in 
gún valor para aquellos que no quieren más 
que seguir y que s igan los demás las co 
rrientes que conducen al caudaloso ma­
n a n t i a l de la adulación y el servi l ismo. 

No me extraña eso que l laman incons­
ciencia de las masas; lo que me extraña y 
me l lena de indignación, es que estos ind i ­
viduos que han visto los sacrificios de un 
Salvochea, de un Tolstoy , de un Bakouui - ' 
ne y de otros muchos más, y el poco apre 
ció que de esos hechos hicieron los que más 
le necesitan, estén todavía con la impert i ­
nente cantinela de la ignorancia , incons­
c iencia, etc. , etc,, de los pueblos, que siem­
pre están dispuestos a devorar y entregar 
a todo el que se destaque por su arrojo o 
capacidad mental , por encima de los que 
no piensan más que en el mendrugo venga 
como venga y de donde venga. 

<S. Fuentes. 

Para el señor^obeniador 
Segundo toque 

¿Es imposible, S r . Gobernador, que des­
aparezcan las máquinas llamadas tragape­
rras de algunos establecimientos de E x t r a ­
muros y también de l a ciudad? 

Nosotros no diaríamos nada a V . E . de 
este asunto, n i le recomendaríamos se lo 
recomendara a su vez a la policía, o a otros 
agentes de su autoridad, si ésta se conside­
r a impotente, si estas dichosas maquinitas 
no fueran l a desesperación de muchas fa­
mi l ias obreras. 

Además, esas máquinas s irven solo para 
que muchos desaprensivos industriales le 
roben, así como por broma y entre risas y 
chicotazos, los pobres cuartos de su jornal a 
muchos desdichados trabajadores, que i n ­
conscientemente y buscando una ganancia 
que nunca l l ega , caen en el gar l i to o garito, 
que para el caso es lo mismo. 

Puede' V . E . indicar a l Jefe de policía, 
por s i él no lo sabe, que apostando una pa­
reja de agentes en el patio de la t ienda o 
restaurant de San José en E x t r a m u r o s , 
puede que desde allí vean a lguna de esas 
máquinas prohibidas por l a ley funcionan­
do y puede también que desde allí le enca­
minen a otros establecimientos donde t a m ­
bién las haya . 

Y cuando las supr iman en Ext ramuros 
le puede V . E . también ordenar que v i g i ­
len las que existen en establecimientos de 
l a c iudad. 

Esperamos que por ser una petición que 
le hacemos por segunda vez , por no haber 
sido atendidos la p r imera , l a acogerá con 
mayor interés, por tratarse de asunto que 
per judica a los obreros y ser estos quiénes 
lo spl i tan. 

Pues no podemos creer que para cosa tan 
fácil de evitar por la autor idad local , ten­
gamos que d ir ig irnos a l Sr . Min i s t ro de la 
Gobernación o a l de G r a c i a y J u s t i c i a . 

Varios obreros. 

¡Descacharraníe! E l Director técni­
co de la Junta de Obras de puerto, 
trabaja con insistencia para que se 
suba el sueldo a todo el personal téc­
nico incluso a él y al de oficinas, ar­
gumentando para ello que los ingre­
sos de la Junta son superiores a lo 
calculado. ¡Ni que fueran las obras 
una granjeria usufructuada por dichos 
señores! ¡Aprende, pueblo! 

. . 1 1 1 i 

F u e g o e n guerr i l la 
Embarcaban %yer unos caballos con des­

tino a las fuerzas regulares indígenas de 
Marruecos, de este vasto cementerio de la 
energía y juventud españolas, cuando un 
hermoso ejemplar de aquellos gallardos 
brutos, en una funesta cabriola , perdió la 
v ida . 

Quedó, pues, el animal exánime, sin que 
a l a hora de ahora haya podido saberse si 
se trata de un suicidio como v i r i l protesta 
del intel igente solípedo al verse compelido 
a rememorar en todas sus ridiculeces a su 
abuelo Rocinante, o. si fué solo un desgra­
ciado e inevitable accidente. 

U n a pandi l la de golfillos, de esos que 
tanto abundan en nuestros muelles para 
honra de nuestro celoso M u n i c i p i o , púsose 
a brincar alegremente sobre el cadáver del 
an imal y a dar otras elocuentes muestras 
de la refinada educación reoibida en los in 
numerables centros docentes adonde las au­
toridades les obl igan a asistir para corregir 
sus malas inclinaciones (¡ejóm, ejém!) y 
,para evitar que se confunda a Cádiz son la 
Cafrería o el Congo. 

Así, pues, comentamoe esta- noticia solo 
por el gusto de bombear a nuestras prest i ­
giosas autoridades, porque pudiera ocurr ir 
que alguien, envidioso, tratando de desvir­
tuar los hechos, quisiera restar la g lor ia de 
este episodio, a las clases directoras, sin 
tener para nada en cuenta los afanes y des­
velos que cuesta a las mismas la educación 
popular. 

¿Verdad que sí? 
* * * 

N o podemos negar que somos andaluces 
al mauifestar que no se puede v i v i r por l a 
carestía de los artículos de engul l i r . 

Aquí no se ha dado el caso, que sepa­
mos, de que a ningún mortal se le haya en­
friado el cielo de la boca, por la falta del 
cotidiano sustento. 

Es cierto que las subsistencias, están un 
poco elevadas de precio y qUe el que tiene 
la dicha de adquir ir las , l leva el peso r o b a ­
do y adulterados los artículos; pero no hay 
que culpar de estas infracciones a los taho­
neros, n i a los mercaderes, ni a las autori­
dades, víctimas todos de las iras populares; 
la causa de este mal , y a sabemos de donde 
proviene: de la pajolera guerra. 

Y decíamos al pr inc ip io que no podemos 
negar que somos andaluces, porque esta­
mos exagerando l a nota de la carencia y 
carestía de los comestibles. 

¡Si al menos se hubiera dado aquí el caso 
de S i r i a , donde han muerto de hambre 
cien u o cincuenta m i l habitantes, puede que 
entonces estuviera justificada la protesta 
contra las atacadas autoridades! 

A n t e ta l noticia nos acordamos del re­
frán: M a l de muchos.. . 

* * * 
Se encuentra en esta población un i n d i ­

viduo, de nacionalidad rusa, que, al decir 
de la buena prensa, es hombre peligroso 
por suponer que sustenta ideas ácratas. 

A l pobre hombre no le dejan ni a sol ni a 
sombra. 

L a policía, que ha entrado en el periodo 
de act ividad, no pierde un deialle del temi­
ble supuesto anarquista, en previsión de 
cualquier atentado. 

Les siguen por todas partes, a distancia, 
recomendando a las personas pacíficas no se 
acerquen a él. v 

¿Qué temerán?... 
¡Ah, sí: que explote! 

* * * 
N i Colón descubriendo un mundo, n i 

Hernán Cortés quemando sus naves; ni Pe-
layo* reconquistando a España; n i Guzmán 
con su heróioo sacrificio, l legaron en tau 
morrocotudos hechos e inauditos esfuerzos, 
a ponerse a la a l tura de los señores que 

constituían la comisión que el pasado lunes 
tanta y tan buena labor real izara en pro de 
la P l a z a de toros, que envidia hic ieran sus 
trabajos hasta en el ánima del mismísimo 
Hércules fundatore. 

Y si la tal comisioncita por el número no 
era gran cosa, óralo y mucho por la caliá. 

E l primero en e l la , ¿es alcalde? 
Sí, señor. * 

¿Es el segundo alcalde? 
Sí, también. 

¿Y los dos que van con ellos? 
— Chicuco^s de un almacén. 

Y para c ir inear a los anteriores, como 
peones de brega, varios representantes de 
cosas vasias de por aquí. 

S in pompas vanas salió del Munic ip io tan 
lucido cortejo, y aupando en sendos coche­
citos l legaron a las puertas del Gobierno 
C i v i l de la P r o v i n c i a . 

Debajo de sus posaderas, llevó durante el 
trayecto don Ar turo el pliego de petición, 
y solo arr iba dióselo al Alca lde para que lo 
entregara rendido a la autoridad c i v i l . 

Cogiólo éste con su diestra mano, mien­
tras con la otra se apretaba la nar iz , y dijo 
tras de un breve conato de lectura: 

«Esto que al Gobierno pide la J u n t a del 
As i lo y todo el pueblo de Cádiz, de alzar un 
gran edificio para escuelas, es d iv ino . . . 
(unas toseoitas para advert ir . . . ) quise de­
cir para un gran circo taurino, y ello es 
pan comió; coser y cantar y. . . que a l minis­
t ro le pete de buen humor, que otras más 
grandes se han hecho.» Nota : no se sabe 
bien si se refiere a las plazas de toros o a 
las enormidades de los ministros, pero es 
i gua l . 

Con tan rosadas esperanzas, retírase con­
tenta la comisión, y a poco más ruedan 
bimbas por la escalera por mor del retoso 
del alegrón. 

«¡Esto va b ien , Ga l l egu i l l o ! * dice uno; y 
entre saltos, palmaditas y risotás, metieron 
ta l algarada que enfurecieron a un can.que 
en el patio yacía. E l único que de aquello 
protestó. 

«Auriga: al Gobierno mi l i tar y . . . una re­
producción de lo anterior. Pero aquí con su 
poquita de egua fría, para rebajar el entu­
siasmo loco de l a alegra comisión. U n tan 
tiro de avinagrado gesto en todos, y n i ova 
ción ni vuelta al ruedo, pero sí, vuelta al 
munic ipio y . . . Señores, a cepi l lar las chis­
teras y a descansar del gr&n. julepe que por 
nuestro archidesinteresadísimo amor a Cá­
diz hemos l levado. Hasta otra si es menes 
ter.» 

Y aquí del fabul ista : 
«Tantas idas y venidas 

tantas vueltas y revueltas, 
quiero amiga que me digas: 
¿son de alguna utilidad?» 

Los Tres Guerrilleros. 

Tributo de amistad 
Por no l l evar la triste nueva á su afl igida 

madre y hermanos, no dedicamos unas> lí­
neas, á raiz de la desgracia, á la memoria 
del que en v i d a fué nuestro querido amigo 
part i cu lar ó infortunado Carlos Iñigo Gar­
cía. 

Fu imos quizá de los primeros en enterar­
nos de su triste fin en el naufragio del va 
por Quetzal, y respetando el dolor y l a i n -
certidumbre de su respetable f a m i l i a , omi­
timos el hacerlo público. H o y lo hacemos 
por creerlo un deber de amistad y un re 
cuerdo a su memoria . 

Fué un hombre honrado, sincero y afee 
tuoso amigo, de carácter bondadoso y de 
natura l sencillo y demócrata, que hizo bien 
á quien pudo y que todos los que le trata­
ron le apreciaban. 

Descanse en paz y reciban su respetable 
madre y hermanos l a expresión de nuestro 
sentimiento por su trágica muerte. 

Notable concertista 
Se noe supl ica la inserción de la s iguien­

te nota: 
L o es ciertamente y hemos tenido el gus­

to de escucharlo en una reunión íntima, 
Don J u a n Aragón Vázquez. 

A instrumento tan difícil ó ingrato como 
el acordeón, arranca notas armoniosas y ha 
llegado á dominar su ejecución de ta l f o r ­
m a , que interpreta con él los más difíciles 
números de zarzuelas, paso-dobles y can­
ciones populares. 

E x i s t e entre sus amistades el propósito 
de celebrar una fiesta andaluza en su obse­
quio, para escucharle de nuevo y aplaudir 
le como se merece, por su reconocida habi­
l idad y maestría en la ejecución musica l de 
tan difícil instrumento. 

periodista ruso 
Fantasía policiaca 

Se encuentra en Cádiz el notable perio­
dista socialista ruso León T o r s k i , en espera 
de su esposa e hijos para marchar a N u e v a 
Y o r k . 

Cuanto se ha dicho por la prensa r o t a t i ­
v a , reaccionaria española sobre la persona­
l idad , c itada es pura fantasía policiaca que 
dio lugar a su detención por algunas horas 
en M a d r i d y a que el Gobierno determinara 
expulsarlo del territorio por peligroso. 

León T o r s k i es socialista y enemigo de 
la guerra y por hacer propaganda pacifista 
se le expulsó de su país y de F r a n c i a ; 

Y a se ha ocupado en el Par lamento espa­
ñol de esto el prestigioso diputado repub l i ­
cano Castrovido, protestando de la arb i t ra ­
r ia detención de dicho periodista y de la or­
den de expulsión dada por el Gobierno, por 
constituir todo ello un atentado a l a l iber ­
tad i n d i v i d u a l . 

A esta razonada - protesta y a la de nues­
tros colegas El Socialista y El Pais une E L 
P U E B L O la suya también, contribuyendo 
aunque modestamente a que se garantice la 
libertad del ciudadano, que se acoge a nues­
tras leyes, y debe encontrar en el país y en 
sus autoridades esa garantía que c imenta 
nuestra Constitución y que estamos obl iga­
dos a hacer respetar para ser respetados en 
el extranjero. 

Bienhechores de la 
Pedro Ponce de León. 

Célebre monje. benedictino español. N a ­
ció en V a l l a d o l i d hacia el año 1520 y mu­
rió en el Monasterio de San Salvador de 
Oña (Burgos) en Agosto de 1584. 

E r a hijo de una f a m i l i a i lustre , y no se 
tienen noticias de su v i d a , hasta que pro­
fesó en un convento de San Facundo , que 
la orden dominicana tenía en Sahagún 
(León), pasando más tarde a l Monasterio 
de San Salvador de Oña, donde era co­
mún entre sus homónimos apell idarle el 
Venerable, cuando hablaban de él, en aten­
ción a su v ida ejemplar. 

Pedro Ponce de León era hombre senci­
llo y f ruga l en cuanto al cuidado de su 
persona, empleando en varias fundaciones 
piadosas cuanto adquir i r pudo, con su t r a ­
bajo. E n una escritura otorgada en el Mo­
nasterio de Oña, en 24 de Agosto de 1578, 
con testimonio de J u a n de Palac io , escri­
bano real de la v i l l a de Oña, se anuncia 
que el monje Ponce de León, con las l i ­
cencias necesarias, hace fundación de una 
capellanía con ciertas misas, y refiriendo 
los motivos que para hacerlas tuvo, dice lo 
siguiente: «Los cuales dichos maravedíes, 
yo, el dicho f ray Pedro Ponce, monje de 
esta casa de Oña. he adquirido curtando y 
cercenando de mis gastos, y por mercedes 
de señores y limosnas e buena vo luntad de 
señores de quienes he sido testamentario, 
e bienes de discípulos que he tenido; a los 
cuales con l a industr ia que Dios fué serv i ­
do de mandar a esta santa casa, tuve dis­
cípulos, que eran sordos y mudos a nutivi-
tate, hijos de grandes señores y de perso­
nas principales , a quienes mostró hablar y 
leer, y escribir , y contar, etc , etc.» 

E n t r e los sordos-mudos de quienes cons­
ta auténticamente que recibieron enseñan­
za del monje, se encuentran Pedro de V e -
lasco, hermano del condestable de Cast i l l a , 
que vivió poco más de 20 años, y aprendió 
perfectamente los idiomas patrio y latín 
de ta l suerte que pasaba por una notab i l i ­
dad, aun comparado con los jóvenes más 
aventajados que tuvieron palabra. Igua­
les resultados obtuvo con Gaspar de G u -
rrea , hijo del J u s t i c i a de Aragón. Todo esto 
se puede comprobar en la obra de A m b r o ­
sio de Morales, que fué contemporáneo de 
Ponce de León, y que extensamente se 
ocupa de este asunto. 

F r a y Juan de Castañiza, benedictino de 
Oña, dijo: «Fray Pedro Ponce, monje pro­
feso de Sahagún, por industr ia enseña a 
hablar a los mudos, diciendo el gran filóso­
fo Aristóteles que es imposible : y ha des­
cubierto por verdadera filosofía la pos ib i ­
l idad y razones que hay para ello: lo dexa-
ra bien probado en un l ibro , que dello t ie ­
ne escrito: y lo que más admira es que, no 
pudiendo oir humanamente, los hace oír, 
hablar y apreuder la lengua L a t i n a con 
otras, escribir y p intar , y otras cosas, co ­
mo es buen testigo don Gaspar de G u r r e a , 
hijo del Gobernador de Aragón, discípulo 
suyo, y otros algunos.» 

Ambros io de Morales refiere que había 
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enseñado a otros dos mudos, uno de ellos 
Pedro de Velasco que aprendió de tan no­
table maestro, no solo la lengua castellana, 
sino también la l a t i n a , que hablaba y es­
escribía, y aun algo de l a gr iega. 

N o solamente los biógrafos españoles, 
sino los extranjeros reconocen en el Bene­
dictino español a l pr imer inventor del arte 
de ins t ru i r y hacer hablar a los sordos-
mudos. 

Se refiere que nació t a l idea en Ponce de 
L e o n , cuando fué admitido en el convento 
un t a l Gaspar de Burgos , como hermano 
converso por su c.ondición de sordo-mudo. 
Pedro Ponce se encargó de instru ir le y lía 
lió entonces el secreto de hacerle hablar, 
Según Ambros io de Morales este sordo mu­
do llegó á ser u n hábil l iterato que .compu­
so varias obras. Este mismo historiador 
asegura que Ponce de León instruyó a otros 
cuatro sordo-mudos bijos de ilustres fami ­
l ias ; que escribían cuanto les mandaba y 
respondían de viva voz a las preguntas que 
el maestro les hacía por signos o por es­
crito . 

Francisco V a l l i s dice que Ponce comen­

zaba por trazar las letras del alfabeto; que 
luego, por el movimiento de los labios y la 
lengua, daba a conocer su pronunciación y 
que después de haber formado palabras 
indicaba a sus discípulos los objetos por 
ellas designados. 

A lgunos biógrafos afirman que nada es­
cribió sobre su método; pero las palabras 
de Castañiza y otras de Ambros io de Mo­
rales inducen a creer lo contrario , aunque 
sea cierto que el l ibro de Ponce no se die­
r a a las prensas. 

J u a n Pablo Bonet fué el primero en el 
mundo que publicó en el año 1620 un l ibro 
sobre esta enseñanza titulado Reducción de 
las letras y arte para enseñar a hablar a los 
mudos. 

Lamentable es que circunstancias deseo 
nocidas impid ieran la publicación del l ibro 
de Ponce de León, cuyos borradores exa 
minó seguramente fray de Castañiza, y en 
el que el autor hubiera dado a conocer c la­
ramente su sistema de enseñanza, y ade­
más hubiera pasado el l ibro a la posteridad 
como una demostración evidente de aquel 
peregrino ingenio. Por lo que se deduce de 

algunas citas de varios libros de su época, 
y de otros más modernos, es indudable que 
enseñaba el id ioma patrio a los mudos ins­
truyéndolos primeramente en la escritura, 
indicándoles de paso las cosas*u objetos que 
a l a s letras correspondían, para terminar 
en def ini t iva por enseñar los movimientos 
que en el aparato vocal produce cada uno 
de los sonidos articulados. E n suma, Ponce 
de León, a fuerza de talento y constancia, 
consiguió u t i l i zar l a v is ta de sus alumnos 
hasta el extremo de supl i r con ella l a ca­
rencia o imperfección del oido. 

A lgunos han atr ibuido l a invención de 
este difícil arte a l célebre aragonés J u a n 
Pablo Bonet , desde luego con sobrada i n ­
just i c ia , pues constando por testimonio del 
historiador Ambros io de Morales , que Pon-
ce de León lo practicaba en el año 1583, 
es absolutamente imposible que pudiera 
aprenderlo en la obra de Bonet que vio la 
luz pública en 1720. S i esto no fuera bas­
tante, la autoridad de V a l l i s vendría a con­
firmar esta opinión.En su afora t i tulada «Fi ­
losofía sacra» dice que Ponce se dedicaba 
a estos trabajos en el año 1588, o lo que es 

i g u a l , 32 años antes que Bonet hic iera co­
nocer su l ibro . T a n injustif icada es esta 
opinión como la expuesta por Nicolás A n t o ­
nio, cuando afirma que Bonet publicó e l 
arte del monje Benedict ino , error en que 
incurr ieron los enciclopedistas franceses, 
diciendo que Ponce había inventado el ar­
te de dar palabra a los mudos, más n o e l 
método, como hizo más tarde el módico 
suizo J u a n Conrado A m m a n , que perfec­
cionó algo el sistema de Bonet . A pesar de 
todo lo que se diga en contrario, no puede 
negarse que Pedro Ponce de LeSn inventó 
un método para enseñar la palabra a los 
sordomudos, 

Pedro Ponce de León es digno de figurar 
entre los más ilustres bienhechores de la 
H u m a n i d a d , porque dos siglos justos antes 
que el abate de l 'Epóe inmorta l i zara s u 
nombre, y a había él inventado el arte ad­
mirable de hacer hablar e i n s t r u i r a los 
sordo mudos. 

Román de Nulen. 

Imprenta L A U N I Ó N . - F . Fontecha, 4: Cádiz. 

G U I A D E S E R V I C I O S P U B L I C O S O F I C I A L E S Y P A R T I C U L A R E S 
Horas de servicios y Oficinas Públicas 

Administración de Correos (Sacramento, 1). 
Giro Postal, de 9 a 12. 
Horas de recogida en los buzones de alcance: a las 13 y a 

las 21. E n la Central : a las 6 y 30 para el correo y a las 15 y 30 
para el exprés. 

Certificados, de 10 a 12 y de 1 y 30 a 2 y 30 y de 3 y 30 5 y 30. 
Administración de Hacienda: (Casa A d u a n a d de 11 a 16. 
Archivos parroquiales: de 11 a 13. 
Arriendo de Contribuciones: (Isabel la Católica 22), de 11 a 17. 
Idem de Cédulas personales: (Cristóbal Colón 9,) de 13 a 17 y 

de 18 y 30 a 20 y 30. 
Aduanas: en l a Administración de 11 a 16.—En los muelles 

de eol a s o l . — E n ferrocarriles: de 9 a 11 y de 13 a 16.—Domin­
gos de 9 a 11. 

Audiencia : (Plaza de la Reina), de 9 12. 
Ayuntamíeto de 12 a 18.—Los días festivos de 12 a 16.—Depo­

sitaría de 13 a 16. 
Banco de España: (Antonio López 4), de 11 a 15.—Operacio­

nes de giro de 11 a 14. 
Banco de Cartagena (Plaza de la Const tución), de 10 a 16. 
Capitanía del puerto: muelle, de sol a sol. 
Comisaría de Mariua: muelle de Puerta Sevilla, de 10a 16. 
Comisión Mixta de Reclutamiento: Casa Aduana, de 8 a 13 
Compañ a Arrendataria de Tabacos: Isacc Peral , de 11 a 17 
Cuerpo de Vij i lancia : Casa A d u a n a , servicio permanente. 
Jefe, de 11 a 16 y de 21 a 23. 
Cuerpo de Seguridad: Cervantes 45, servicio permanente. 

J u n t a d o Obras del Puerto: Isabel la Católica 13, Dirección 
facultativa, de 8 a 13.—Oficinas administrativas, de 12 a 17.— 
Depositaría pagaduría, de 15 a 17. 

Delegación de Hacienda: Casa Aduana, de 8 a 13. 
Diputación provincial : Cusa A d u a n a , de 11 a 17. 
Ferrocarriles: de sol a sol, 
Giro Mutuo: Isacc Peral 19, de 12 a 14, 
Gobierno C i v i l : Casa Aduana, do 11 a 14. 
Gobierno Militar: Paseo Duque de Nájera, de 9 a 12 
Ingenieros de Montes: Constitución 16, de 9 a 1S. 

Instituto General y Técnico: San Fraucisco 23, Secretaria, de 
13 a 15. 

Juzgado de Instrucción: San Francisco 9, de '.0 a 12 y de 
15 a 18 

• Juzgado Municipales: San Francisco 9—Distrito de San A n ­
tonio, de 11 a 13 y de 15 a 18. Aéemás, los sábado de 21 a 22. -
Distrito de Santa Cruz, de 10 a 12 y de 15 a 18. 

Monte de Piedad: Zaragoza 1, de 11 a 16. —Empeños y des­
empeños, de 11 a 14.—Renovaciones, de 9 y 30 a 16.— Caja de 
Ahorros, de 12 a 14.—Restos de subastas, de 11 a 12. 

Notaría eclesiástica: Palacio episcopal, de 12 a 14. 
Obras públicas: Sagasta 29,12 a 14. 

Provieorato eclesiástico: Palacio episcopal, de 12 a 14. 
Registro de la Propiedad y Mercantil: Santiago Terry 12, de 

9 a 15. 

Sanidad Marítima: muelle, servicio permanente. 
Secretaria del Obispado: Palacio episcopal, de 12 a 14. 

Servicio diario de Tapores entre Cádiz, Pnerto-Keal 
el Dique de la Compañía Trasatlánticay el Arsenal 
de la Carraca. 

Horas de s a l i d a . - D e Puerto Real a Cádiz, a las 8 y a las 
11 y 30.—De Cádiz a Pueito -Real , a las 10 y a las 14. 

Los Domingos y días festivos: De Puertc-Real a Cádiz, a las 
8,11 y 30 y 14 y 15 y de Cádiz a Puerto-Real, a las 10,18 v 
15 y 30 ' 

Todos los viajes harán escalas en el Dique de la Compañía 
Trasatlántica. 

Precíos . -De Cádiz a Puerto-Real: Pope, una peseta; proa, 
0'63 pesetas.— De Cádiz al Dique: Popa, una peseta; proa 
0,50 idem.—Abonos de diez billetes de popa entre Cádiz y el D i ­
que, 7,50 id .—De Cádiz a Puerto-Real , 8'75 ptas. 

Cada mandado de equipajes abonará 0 50 ptas. 
Notas—Los billetes se expende !aneo el mismo vapor, en 

Puerto Real y en el Dique. E n Cádiz, en la casilla situada jun 
to a la Capitanía. 

Los días que no navegue por mal tiempo, limpieza o circuns­
tancia imprevista, se anunciará en los despachos con la antici­
pación posible, como si igualmente se suspendiesen algunas es­
calas o viajes. 

Ser?icio entre Puerto-Real j Carraca 
Pálidas del Puorto-Real, a las 6 y a las 15 y 45. Salidee de la 

Carraca a las 7 y 15 y a las 16 y 45. 
Precios.—Entre Puerto-Real y Carraca: Popa, 0'60 ptas.— 

Proa, 0 25. 

L a P e r l a d e C u b a 
Acreditada Casa de Huéspedes 

de P L A C I D O M E N E N D E Z 

Calle Cristóbal Colón número, 16 
Próxima al Muelle, Estación y Tranvías.—Bonitas y cómodas habitacio­

nes para una o más personas.=Servicio esmerado.—Precios económicos. 
Esta Casa envía un dependiente a la llegada de vapores y trenes. 

Calle Plocia, núme-
::ros 17, 19 y 21.:: 
= CÁDIZ. 

Almacén de Maderas 
v S e rrería Mecánica 

Molduras, tarimados y zócalos. Construcción general 
en Cajonería. 

Calle Plocia, núms. 17, 19 y 21.-CADIZ 

Taller de rayado 
Y 

Venta de postales 
José Rodríguez González 

:::::::::::: Plaza de la Constitución, 13. :::::::::::: 
. . . . . . . . CADIZ. 

Salón-Barbería 
D E 

Benito Berasuain 
S0PRANIS, 31 (Cerca del Compás) 

Abonos por tarjetas: 10 servicios 2 pesetas 
Servicio esmerado e higiénico 

Abonos especiales para obreros asociados. 

Encuademación 
D E 

García Salazar 
Se hacen con esmero toda clase de 

encuademaciones. ; 
Despacho de Periódicos. 

Sagasta, número 38.—CÁDIZ 

" E L P U E B L O " 
P E R I O D I C O R E F L E J 0 ~ Í L 0 N R Í D 0 D E L A OPINIÓN 

D E F E N S O R D E L A S C L A S E S Q U E T R A B A J A N 

Precios de suscripción: En Cádiz: Un mes, 0650 pesetas. Fue­
ra de Cádiz: Un mes, 0'75. Número suelto, OI5. Anuncios y 

comunicados, a precios convencionales. 
R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 

Calle Santiago, número 1. (Centro de Sociedades Obreras) 
- C Á D I Z 

Imprenta "LA Unión" 
C A D I Z 

En este establecimiento se hacen toda clase de trabajos 
===== de lujo y corrientes. ===== 

Libros, folletos, periódicos, Circulares, Memorándums, Cartas, 
Sobres, Facturas, anuncios, manifiestos, etc., etc. 

H M * P R E C I O S M Ó D I C O S 
Tarjetas de yisita desde 1*25 ptas. el ciento hasta 3 pesetas. 

San Francisco y Plaza Fernández Fontecha, número 4. 


